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los Cl'imenes; el comercio esta arruinado, perdldo 1 des~ 
truído enteramente. 

¿ Qué diriais, seíiorcs, si el espíritu de ma\e,·olcncia 
ll~gose hasta el punto de que hu\Jieran sido los autores ó 
provocadores de estas calumnias, esos hombres que oculton 
sus opiniones bonapartistas, ó republicanos bajo el titulo 

de lilierales? 
Os hubierais indignado, ¿ no es verdatl ? 
Pero otro mal, y grande, broto y tiene su origen en el 

desastroso manejo que amenaza á la sociedad, tomando el 
aspecto de acogerla bajo su protección, anunciando cada 
dia atentados que permanecen impunes, repitiendo que 
los magistrados dejan al crimen gozar -tranquilamente en 

la impunidad. 
Sólo así, "" Satranti, sobre cu¡a suerte vais á de­

cidir, ha podido alabarse, desde hace siete años, de 
estar para siempre al abrigo de las persecuciones de la 

justicia. 
Señores, la justicia es coja : camina a paso lento, 

dice Uoracio. 
Convenido ; pero llega infaliblemente. 
Asl un hombre, es del crimino\ que está á la vista de 

quien hablo, comete un triple crimen de robo, rapto y 
asesinato . Cometido el atentado, deja el pueblo en que ha­
bita, el pals que le vió nacer, deja la Europa, atraviesa 
los mares, huye al extremo del mundo. y va á pedir á 
otro continente, á uno de esos reinos perdidos en el inte­
rior de la India, que le reciba como un huésped real ; 
pero este otro continente le rechaza, le rechaza el reino, 
y la India le dice: « Culpable, ¡ qué vienes tú á hacer en­
" tre mis inocentes hijos? Aléjate ; vete de aquí ; atrás 

» demonio : ¡ Retro, Satmws ! n 
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Al~unas carcajadas mal contenidas estallaron de pronto 
con gran escándalo de los señores juratlos. 

En cuanto al fiscal sea que no comprendió la hilaridad 
de la gente, ó que comprendiéndola quisiera apl'opiársela 
en su favor, ello es que exclamó: 

- Señores, la indignación del auditorio es significativa 
por l11•más : es la condena ex¡lliCita del criminal por la 
muchedumbre ; es el más severo castlgo que podía itnpo­

nerle esa desde1iosa sonrisa. 
Algunos murmullos acogieron estas palabras y esta in­

terpretación de las opiniones del auditorio. 
- Seiíores, dijo el presidente dirigiéndose á éste, recor­

dad que el silencio es el primer deber del público. 
El público, que respetaba la imparcial vo,, del presidente, 

oheileció, y el silencio se restableció en el salón. 
JI. Sarranti, con la som-isa en los labios, la frente alta 

y tranquila, una mano entre las dos de su hijo, y en 
cuanto á éste piadosamente inclinado ya ante la sentencia 
que su padre no podia mil ar, recordaba vagamente los re­
tratos de San Sebaslián, pintados por artistas españoles, 
cnyo cuerpo atravesado por al~unas flechas !'espira la .más 
;:¡ngelical mansedumbre, la más sublime resi{,nación. 

CA.P[TULO XV, 

Tribunal de Assises del Sena. 

A.l:DIE~CIA. DEI, 29 DE ABRIL, - PROCESO SARRANTI. 

(Continuacitm.) 

No seguiremos al fiscal en su acusación. Una vez abol'­
dado el ol,jeto de éste, trazó lo más extensamente que ¡mdo 
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Restahlecióse el silencio como por encanto en aquella 
asamblea tan ruidosa y agitada momentos antes. 

La puerta de comunicación entre el salón de audiencia 
y el de deliberaciones se abrió. 

Los miembros del jurado a1larecieron, y cada cual pensó 
y se esforzó por leer de antemano en las taras I? sentencia 
<1ue iba á pronunciarse. 

Las facc'iones de algunos expresaban la más Yi\'a emoc:ión. 
El tribunal entró pocos momentos después. 
-El jefe del jurado se adelantó, y puesta la mano sobre 

el pecho, comenzó con débil voz la lectura de la siguiente 
deliberación : 

c1 Cinco eran las cuestiones sometidas á la decisión del 
jurado. 

" i'. ¿ Era culpable Jllr. Sarranti de haber cometido con 
premeditación un homicidio.en la persona de Úrsula? 

l> 2
3

• ¿ Este crimen, ha sido precedido por otros que 
después se especifican ? 

" J•. ¡ Ha tenid~ por objeto preparar ó facilitar la eje­
cución de estos crímenes ? 

"4°. ¿ Ha cometido Jllr. Sarranti en el dia 19 ó en la 
noche del i9 al 20 un robo con fractura en la habitación 
de Nr. Gerard ? 

" 5". ¿ Ha hecho desaparecer los dos sobrinos del dicho 
Gerard? n 

Hizo aquí una ligera pausa. 
Ninguna pluma puede trazar la suprema ansieclad de 

este momento rápido como el pensamiento, y que sin em­
bargo debió parecer un siglo al monje Domingo, que con 
el defensor había permanecido junto al banquillo rncio del 
acusado. 
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El jefe del jurado continuó : 

¡ que cree culpable al c:c­" El jurado declara que 8 ; 

sado por mayoría en todas las cuestiones. )) 

1 b , n¡·ado en Domingo. Todas las miradas se 1a rn.n 

Estaba en pie como todos. . del salón se le vió 1ionerse 
Á través de la atmósfera gris 

livido. á la balaustrada para no Cenó los ojos y se agarró 
caerse 

Tod~ el auditorio ahogó un suspiro de dolor. . 
. á trar Mr Sarrant1. Se dió orden de que volviera en . . - d de 

- la puertecJila por on Todas las miradas se fi¡aron en 
debia entrar. 

Apareció. diciendo solamente estas Domingo le tendió la mano, 
palabras : 

_ ¡ Padre mio· , había 
hó el yeredicto de mue, te, como 

Pero él escuc menor sefial de 
escuchado la acusación fiscal, sin dar la 
emoción. 

. asible lanzó una especie de ge-
Domingo, menos nup . ' . , ue había ocupado 

mido, miró con ardientes OJOS el s1l1~ ~ rollo de 
d 6 con COUYUISO lllOVlllllento un 

~l~'1;e:::~~~ch:~c y después, hacien~o un supremo esfuerzo, 
, 1 ·ió á ocultarlo entre los phegue, de su ropaje. . 
,o~ el corto momento que tantas sensaciones diferentes 

co,;::nia, el ahogado general, con vo,. más a::e~:d~ed;r!~ 
e debia esperar de un hombre que aca a . 

que s . 'diU contra Jlr. Sarranll la 
Yocar esta rigorosa sentencia: p1 ... , 304 del Código 
aplicación de los artículos 290, 296, o02 l . 
penal. 
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El tribunal rnlvió á deliberar. 
Durante este tiempo corrió el rumor en el salón de que, 

si )Ir. Sarranti habia tardado algo en volver á entrar, ha-. 
bía sido porque mientras se decidía su sentencia de muerte 
se babia dormido profundamente. 

Dcriasc al mismo liempo que el veredieto de culpabili­
dad habia sido acordado por estricta mayoría. 

Después de una deliberación de cinco minutos el pre- • 
siJente pronunció conmovido y con ahogada rnz la sen­
tencia que condenaba á l!r. Sarranli á la pena de 
muerte. 

Después, volviéndose á ~Ir. Sarranli, que la había escu­
chado tranquilo é impasible, le dijo : 

- Acusado Sal'ranti, tenéis tres dias de término ¡,ara 
apelar al tribunal de Casación. 
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d mio ! exclamó Domingo, - i Oh ! padre mio, pa re 
i no subiréis á él, os lo juro ! 

y añadió en voz baja : 
_ y si alguien sube, sere yo. 

Mr. Sarranti se inclinó. FIN DEL LIBRO DÉC[;\IOSÉPTUl.0. 
- Gracias, sefior presidente, dijo, pero mi intención no 

es apelar. 

Estas palabras sacaron de su estupor á Domingo. 
- Sí, si, señores, exclamó: mi padre apelará. 
- Señor, dijo el presidente, la ley prohibe pronun-

ciar semejantes palabras después de pronunciar la senten­
cia. 

- Al abogado defensor, señor presidente, dijo llanuel 
Richard, pero no á su hijo. Desdichado y maldito e_l hijo 
que no crea en la inocencia de su padre. 

El prcsiaente parecía estar próximo á desfallecer. 
- Sefior, dijo á fü. Sarranti, dándole este titulo contra la 

costumbre, ¿ tenéis que pedir algo al tribunal? 
- Pido que se me deje ver libremente á mi hijo, y 

espero que no se me rehuse el que me asista como sace!'­
dote en mis .últimos momentos sobre el cadalso. 


